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LECCIÓN 14: LIBERTAD CONDICIONAL.
1. Planteamiento General: SUSPENSIÓN – SUSTITUCIÓN – LIBERTAD CONDICIONAL
• Regulación: 
1. Capítulo III, del tercer título del Libro I del Cp. 
• Suspensión de la ejecución de las penas privativas de libertad (arts. 80-87 Cp). 
    Evitar  cumplimiento PPL de corta duración. 
• Sustitución de las penas privativas de libertad (arts. 88-89 Cp)
• Libertad condicional (arts. 90 -93 Cp). → permitir al penado que cumpla el último período de su condena en libertad. 
• Fundamento de las 3 figuras = prevención especial. 
• Reformas legales: 
a. LO 7/2003, de Medidas de reforma para el cumplimiento íntegro y efectivo de las penas. 
b. LO 11/2003, de Medidas concretas en materia de seguridad ciudadana, violencia doméstica e integración social de los extranjeros. 
c. LO 15/2003, de Modificación del Código Penal. 
d. LO 1/2004, de Medidas de protección integral contra la violencia de género. 
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2. Libertad condicional. 
2.1 Consideraciones generales: 
a. Regulada  en sección 3ª  del  capítulo  relativo  a  las  formas sustitutivas  de  la  ejecución  de las  penas  privativas  de  libertad  y  de  la  libertad  
condicional (arts. 90 a 93). 
b. Instituto penitenciario → permite que el reo pueda cumplir en libertad el último período de su condena, siempre y cuando se den determinadas 
circunstancias que así lo permitan. 
c. Discusión sobre cuál es su naturaleza: 
i. Pese a regularse junto con las formas sustitutivas de la ejecución de la pena, no cumple con la principal características de éstas, que es 
evitar la prisión. 
ii. Tampoco podría configurarse como un beneficio penitenciario, porque éstos únicamente son el indulto particular o el adelantamiento de la 
libertad condicional. 
iii. Conforme al art. 72.1 LOPG consistirá en el último grado del sistema de individualización científica. 
iv. En todo caso lo situaremos dentro del ámbito de la ejecución de las penas privativas de libertad. 
(Procedemos  a  analizar  previamente  el  régimen  penitenciario  y  el  tratamiento  penitenciario.  Aspectos  relativos  a  la  ejecución  de  la  pena  de  prisión 
pertenecientes a la lección 3, cuyo estudio remitimos a este momento. Para ello analizaremos el cuadro que viene a continuación. Véase para una mejor 
comprensión la lección 3 “ejecución de la pena de prisión” de la profesora Esperanza Vaello).  
Tras analizar el cuadro se observa que: 
1. Conforme al art.  100 RG tras su ingreso en prisión los penados deberán ser clasificados en grados → según el  grado asignado serán destinados al 
establecimiento cuyo régimen sea más adecuado al tratamiento que se haya designado (art. 102.1 RP9. 
2. Las Juntas de tratamiento, a la hora de determinar la clasificación del penado, tendrán en cuenta (art. 102.2 RP): 
a. La personalidad 
b. el historial individual del penado, familiar, social y delictivo. 
c. La duración de la pena, 
d. El medio social al que retorne el recluso
e. Los recursos facilidades y dificultades existentes
f. El momento para el buen éxito del tratamiento. 
i. Siempre que de la observación y clasificación de un interno resulte cumplir las condiciones para ser situado inicialmente en un grado 
superior, se hará sin tener que pasar necesariamente por los grados que le preceden, excepto con la libertad condicional, a la que no se 
podrá  acceder  directamente  (art.  73.3  RP).  Esta  facultad  ha  sido  limitada  por  la  LO 7/2003  de  Medidas  de  Reforma  para  el 
Cumplimiento Íntegro y Efectivo de las Penas, que al regular el “período de seguridad” quiebra esta flexibilidad. 
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LEGISLACIÓN PENITENCIARIA
LO 1/1979, de 26 de septiembre de 1979, GENERAL PENITENCIARIA (en adelante LOGP)
Real Decreto de 9 de febrero de 1996, REGLAMENTO PENITENCIARIO (en adelante RP)
Código penal (en adelante CP); LO 6/1985, de 1 de julio, del PODER JUDICIAL (en adelante LOPJ); Ley de Enjuiciamiento Criminal (en adelante LECRM)
RÉGIMEN PENITENCIARIO TIPO DE RÉGIMEN TRATAMIENTO PENITENCIARIO GRADOS
El ingreso de un penado a prisión 
determina que pase a sujetarse al 
«régimen penitenciario», es decir, 
al conjunto de normas o medidas 
dirigidas a la consecución de una 
convivencia  ordenada  y  pacífica 
que permita alcanzar el ambiente 
adecuado  para  el  éxito  del 
tratamiento  y  la  retención  y 
custodia de los presos (art.  73.1 
RP). 
Así  visto,  el  «régimen 
penitenciario»  es  un  medio,  por 
un  lado, para  obtener  la 
reinserción  social  y  la 
reeducación  de  los  penados  a 
través  del  «tratamiento  
penitenciario»  y,  por  otro  lado, 
para  asegurar  la  retención  y 
custodia de los presos. 
En  suma,  «las  funciones 
regimentales  deben  ser 
consideradas como medios y no 
como finalidades en sí  mismas» 
(art. 71.1 LOGP). 
CERRADO: Aplicable a los 
penados clasificados en primer  
grado por su peligrosidad 
extrema o manifiesta 
inadaptación a los regímenes 
comunes anteriores y a los 
preventivos en quienes 
concurran idénticas 
circunstancias (art. 74.3 RP).
ORDINARIO: Aplicable a los 
penados clasificados en 
segundo grado, a los penados 
sin clasificar y a los detenidos y 
presos (art. 74.1 RP).
ABIERTO: Aplicable a los 
penados clasificados en tercer  
grado que puedan continuar su 
tratamiento en régimen de 
semilibertad (art. 74.2 RP)
TRATAMIENTO PENITENCIARIO: Consiste, a tenor del 
art.  59.1  LOGP,  en el conjunto de actividades 
directamente dirigidas a la consecución de la 
reeducación  y  reinserción  social  de  los 
penados. Al respecto, la doctrina coincide en 
señalar  que el  sometimiento  al  «tratamiento  
penitenciario»  tiene  un  carácter  voluntario, 
con lo cual, en buena cuenta, seguirlo  es un 
derecho  mas no una obligación  del  interno. 
Ello sin perjuicio de las ventajas que sin duda 
proporciona  su  aceptación,  tales  como  el 
acceso  a  beneficios  penitenciarios  (el 
adelantamiento  de  libertad  condicional  y  el 
indulto particular).
MODELO DE TRATAMIENTO:  La  LOGP adoptó  un 
modelo  de  «tratamiento  penitenciario»  de 
carácter  científico, individualizado y  dinámico 
(art.  62 LOGP) en el que las necesidades del 
tratamiento determinan,  tanto la clasificación 
inicial  del  penado  en  el  grado  y régimen  
penitenciario  que corresponda (art. 63 LOGP), 
como  la  progresión  o  regresión  de  grado 
conforme  a  la  evaluación  que  cada  seis 
meses como máximo debe verificarse (art. 65 
LOGP).  De  ahí  que  el  ya  visto  «régimen 
penitenciario»  se  encuentre  supeditado  al 
«tratamiento penitenciario». 
En dicho sistema de «individualización  
científica» las penas privativas de libertad, 
según lo señala el art. 72 LOGP, se ejecutarán 
en cuatro grados.
PRIMER GRADO:  Corresponde al  «régimen penitenciario cerrado» (arts.  72.2 
LOGP y 74.3  RP),  previsto  para  los  internos  de  peligrosidad  extrema  o 
manifiesta inadaptación a los regímenes ordinario y abierto (art. 102.5 RP), 
pero  también  para  los  internos  preventivos  que  tengan  las  mismas 
características (art. 10.2 LOGP). 
El cumplimiento de la pena en un establecimiento penitenciario se realizará 
en celdas individuales, caracterizándose por una limitación de las 
actividades de los internos y por un mayor control y vigilancia sobre los 
mismos (art. 90.2 RP)
SEGUNDO GRADO: Está referido al «régimen penitenciario ordinario» (arts. 72.2 
LOGP y  74.1  RP),  aplicable  a  los  penados  en  quienes  concurran  unas 
circunstancias personales y penitenciarias de normal convivencia, pero sin 
capacidad para vivir, por el momento, en semilibertad (art. 102.3 RP). En 
esta clasificación se ubica la mayor parte de reclusos.
Durante el cumplimiento de la pena en un establecimiento penitenciario los 
principios de seguridad, orden y disciplina tendrán su fundamento y límite 
en el logro de una convivencia ordenada (art. 76 RP).
TERCER GRADO:  Corresponde al  «régimen penitenciario  abierto» (arts.  72.2 
LOGP   y 74.2 RP),  aplicable a los penados que se encuentran capacitados 
para continuar su tratamiento en un régimen de semilibertad (art. 102.4 RP). 
El cumplimiento de la pena se llevará a cabo en determinados lugares (art. 
80 RP) que permitan su convivencia con la colectividad civil, fomentando su 
responsabilidad y siendo la norma general la ausencia de controles rígidos 
que contradigan la confianza que inspira su funcionamiento (art. 81.1 RP)
CUARTO GRADO: Corresponde a la libertad condicional (arts. 90 a 94 CP)
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2.2 Supuesto ordinario. 
Requisitos 
para la 
concesión de 
la libertad 
condicional 
al reo  (art. 
90.1 CP)
1. Que se encuentre en el tercer grado de tratamiento penitenciario: 
a. Los condenados a pena de prisión superior a 5 años no pueden acceder al tercer grado mientras no hayan cumplido el período de 
seguridad  =  cumplimiento  de  la  mitad  de  la  pena  impuesta  (art.  36.2,  párr.  1º  Cp).  Excepción:  el  Juez  de  Vigilancia,  previo 
pronóstico individualizado y favorable de reinserción social y valorando, en su caso, las circunstancias del reo y la evolución del 
tratamiento reeducador, podrá acordar razonadamente, oídos el Ministerio Fiscal, Instituciones Penitenciarias y las demás partes,  
la aplicación del régimen general de cumplimiento (o clasificación en tercer grado). No obstante, los delitos de terrorismo (sección 
2. ª  del capítulo V del título XII del libro II del Código penal) o los cometidos en el seno de organizaciones criminales se encuentran 
excluidos de tal salvedad. (art. 36.2.parr. 2º).
b. El art. 72.5 LOGP establece que para acceder, vía clasificación o por progresión al tercer grado de tratamiento, debe el penado, 
además de cumplir los requisitos establecidos en el código penal, haber satisfecho la responsabilidad civil derivada del delito. Esta 
exigencia se aplicará “singularmente” cuando el interno hubiera sido condenado por: delitos contra el patrimonio y contra el orden 
socioeconómico que hubieran revestido notoria gravedad y hubieran perjudicado a una generalidad de personas; contra los derechos 
de los trabajadores, contra la Hacienda Pública y la seguridad social y contra la Administración Pública. 
c. Si se trata de personas condenadas por delitos de terrorismo o cometidos en el seno de organizaciones criminales, el art. 76.2 LOGP 
exige que estos sujetos para acceder por clasificación o progresión al tercer grado, además de cumplir los requisitos exigidos en el Cp 
y de satisfacer la responsabilidad civil con sus rentas y patrimonios presentes y futuros, deberán: 
 Mostrar signos inequívocos de haber abandonado los fines y los medios terroristas; 
 Colaborar activamente con las autoridades, bien para impedir la producción de otros delitos por parte de la banda armada, 
organización o grupo terrorista, bien para la identificación, captura y procesamiento de responsables por delitos terroristas, 
para  obtener pruebas o  para impedir la actuación o el desarrollo de las organizaciones y asociaciones a las que haya  
pertenecido o con las que haya colaborado, lo que podrá acreditarse mediante una declaración expresa de repudio de sus  
actividades delictivas y de abandono de la violencia y una petición expresa de perdón a las víctimas de su delito, así como 
por los  informes  técnicos que acrediten  que el  preso está  realmente  desvinculado de la  organización terrorista  y del  
entorno y actividades de asociaciones y colectivos ilegales que la rodean y su colaboración con las autoridades. 
2. Que se hayan extinguido las tres cuartas partes de la condena impuesta. 
3. Que el penado haya observado buena conducta y exista un pronóstico individualizado y favorable de reinserción social, emitido en  
el informe final previsto en el art. 67 LOGP.
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a. No se entenderá cumplida la circunstancia anterior si el penado no hubiese  satisfecho la responsabilidad civil derivada del delito 
en los supuestos y conforme a los criterios del art. 72.5 y 6 LOGP. 
b. En el caso de ser personas condenadas por delitos de terrorismo os cometidos en el seno de organizaciones criminales, se entenderá 
que hay pronóstico de reinserción cuando el  penado muestre signos inequívocos de haber abandonado los fines y los medios 
terroristas y además haya colaborado activamente con las autoridades, bien para impedir la producción de otros delitos por parte  
de la banda armada, organización o grupo terrorista, bien para la identificación, captura y procesamiento de responsables por  
delitos terroristas, para obtener pruebas o para impedir la actuación o el desarrollo de las organizaciones y asociaciones a las  
que haya pertenecido o con las que haya colaborado, lo que podrá acreditarse mediante una declaración expresa de repudio de  
sus actividades delictivas y de abandono de la violencia y una petición expresa de perdón a las víctimas de su delito, así como por  
los  informes  técnicos  que acrediten  que el  preso  está  realmente  desvinculado de la  organización  terrorista  y del  entorno y  
actividades de asociaciones y colectivos ilegales que la rodean y su colaboración con las autoridades. Art. 90 c) párr. 3 
 Críticas: 
a. Puede  resultar  que  la  realización  de  un  estudio  individualizado  del  interno  aconseje  la  concesión  de  la  libertad 
condicional, pese haber sido por la comisión de faltas disciplinarias. 
b. Llama la atención la falta de sentido que supone condicionar la buena conducta la cumplimiento de la responsabilidad 
civil  derivada  de delito,  con lo  cual  debería  de entenderse  que la satisfacción de dicha responsabilidad  solo puede 
vincularse al pronóstico favorable de reinserción social, de modo que la prognosis social serán negativa cuando el sujeto, 
pudiendo hacerlo, no repare el daño causado. 
c. Resulta difícil de entender por qué los requisitos que se supone están enmarcados en el literal a) del art. 90 Cp, aparecen 
después detallados en el literal c) del mismo precepto. 
Aplicación Art. 90.2 Cp: El Juez de Vigilancia Penitenciara al decretar la libertad condicional está facultado para imponer de forma  motivada la 
observancia de una o varias de las reglas de conducta previstas en los arts. 83 y 96.3 Cp. 
Plazo de 
aplicación 
de la 
libertad 
condicional
 El plazo de la libertad condicional es, según el art. 93.1 CP,  el tiempo que le falte al sujeto para cumplir su condena. Dentro de este 
período, añade el mismo precepto, el Juez de Vigilancia puede ordenar la revocación de la libertad condicional si el condenado delinque 
o no observa las reglas de conducta impuestas. De producirse la revocación, el sujeto reingresará en prisión en el período o grado que  
corresponda, sin perjuicio del cómputo pasado en libertad condicional.
 Tratándose de los condenados por delitos de terrorismo, los numerales 2 y 3 del art. 93  CP (incorporados por la  LO 7/2003) añaden 
facultades al órgano jurisdiccional: 
 el Juez de Vigilancia podrá solicitar los informes que permitan acreditar la subsistencia de las condiciones que habilitaron a estos 
penados para obtener su libertad condicional. 
 Asimismo, si estando en libertad cometieran algún delito, inobservaran las reglas de conducta o incumplieran las condiciones que 
les permitieron acceder a la libertad condicional, el Juez de Vigilancia revocará la libertad concedida, y el penado reingresará en 
prisión en el período o grado que corresponda. En estos casos, el penado cumplirá el tiempo que reste de cumplimiento de la 
condena con pérdida del tiempo pasado en libertad condicional
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2.3 Supuestos excepcionales. 
Adelantamiento de la 
libertad condicional.
Esta institución, denominada así por la Doctrina, viene regulada en el art. 91.1 Cp = 
Excepcionalmente,  cumplidas  las  circunstancias  de  los  párrafos  a  y  c  del  apartado  1  del  art. 90  (supuesto  ordinario  de  libertad 
condicional), y siempre que no se trate de delitos de terrorismo de o delitos  cometidos en el seno de organizaciones criminales, el juez 
de vigilancia penitenciaria,  previo informe del Ministerio Fiscal, Instituciones Penitenciarias y las demás partes, podrá conceder la 
libertad condicional a los sentenciados a penas privativas de libertad que hayan extinguido las dos terceras partes de su condena, 
siempre que merezcan dicho beneficio por haber desarrollado continuadamente actividades laborales, culturales u ocupacionales”.
Forma privilegiada de 
adelantamiento de la 
libertad condicional.
Art. 91.2 Cp, regula que se producirá un adelantamiento privilegiado de la libertad condicional, que será aplicado a quienes 
cumpliendo los requisitos del art. 91.1 Cp, acrediten, además, la participación efectiva y favorable en programas de reparación a 
las víctimas o programas de tratamiento o desintoxicación, en su caso. En estos supuestos, la libertad condicional, ya adelantada a 
las dos terceras partes, podrá adelantarse nuevamente (en tanto se haya extinguido la mitad de la condena) hasta un máximo de 90 
días por cada año transcurrido de cumplimiento efectivo de la condena. En todo caso se excluirán a los terroristas o a los autores 
de delitos cometidos en el seno de organizaciones criminales. 
Libertad condicional 
para personas de 70 
años de edad.
 Art. 92.1 Cp: "No obstante lo dispuesto en los artículos anteriores, los sentenciados que hubieran cumplido la edad de 70 años,  
o la cumplan durante la extinción de la condena, y reúnan los requisitos establecidos, excepto el haber extinguido las tres 
cuartas partes de aquélla o, en su caso, las dos terceras, podrán obtener la concesión de la libertad condicional. El mismo 
criterio se aplicará cuando, según informe médico, se trate de enfermos muy graves con padecimientos incurables”.
 Art. 92.2 Cp: si la Administración penitenciaria advierte que el interno se encuentra en cualquiera de los casos descritos en el 
art. 92.1, deberá elevar, con la urgencia que el caso lo requiera, el expediente de libertad condicional al Juez de Vigilancia, 
quien a la hora de resolverlo, valorará junto a las circunstancias personales la dificultad para delinquir y la escasa peligrosidad 
del sujeto. 
 Art. 92.3 Cp: pero, aclara este párrafo, si el peligro para la vida del interno, a causa de su enfermedad o de su avanzada edad, 
fuera patente, por estar así acreditado por el dictamen del médico forense y de los servicios médicos del establecimiento 
penitenciario el Juez de Vigilancia podrá, previa en su caso la progresión de grado, autorizar la libertad condicional sin más 
trámite que requerir al centro penitenciario el informe de pronóstico final al objeto de poder hacer la valoración a que se refiere 
el numeral anterior, todo ello sin perjuicio del seguimiento y control previstos por el art. 75 LOGP.
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